
NDM.H2 JUtVES 9 DE SETIEMBRE DE 1847. TRES CUARTOS. 

M\m DE 
SAN GORGONIO MÁRTIR Y SANTA MARÍA DE LA CABEZA. 

E$te fttrióüM ith toáñ» ht MM$^ ettpio lo$ lunes—Se suitribe á él en iti Reiae-
tíon, talle de la Trapería número 70 y en la Lihreria del Editer cuatro ttquina» 
de Sin Crhtoiml; á 6 r$. al mea y 9 fuera franco deporte^en euyo$ puntos so admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

Memoria 
prttniada por la Real Sociedad Eeonómiid 

DE MADRID, 
SOBRE 

et abtema nás conyeDÍentc de Silbicultaní^ 

jwr Don Jo$é Eéhégttráy. 
Considerado como principio, ei mejor 

«proveciíamienlQ será aquel que sin dis-
fpinuir los recursos futuros del bosque sa* 
tisfaga las necesidades actuales de la socie-
dad y «lé «I propietario apa g^anancia scr 
gura. Este priucipio taria eo su aplioacion 
porque el interés individual esta en pî gna 
con el bien general: el propietario quiere di­
nero y la sociedad productos «n naadnrAj así 
«I primero solo vé en la esplotaoion de bos­
que fu ganancia y para conseguir lo segundo 
toca á un Gobierno ilflstrado protíjejr!«)« ¿oa-
que» altos para que no se bajun eouvirli^ado 
en talla|̂ «8, |>e aqui la necesidad de nn Mste-
ma coociUa^or que «iré por iftleieseslau 
encontrados, ^q ios aclaros succesivos del 
oquedal debe ver el propietario una ganan­
cia igual á U que sacaría d« los cortes pe. 
riódicos en monte»'tallares y en la expío* 
tacioo definitiva del manleí alto, tendrá mas 

.^oducto y mejor qn« co los resalvos por 
•upeviore» que sea o, Cî uaô o el «iibicultor 
«teoido á los signos arriba de,g,jj^g obíor-
vc que un bosque ha llegado al «oaiplemento 
d«au desarrollo lo sugetará al corte definiti­
vo que se bace arraucaodo todos Un árboles 
contenidos en ciertos espacios de figuro, en 
geqoral rectangular ó circular, y en esta» fo­

jas ozonas no se dejará ningún arbola no ser 
desmedrado y de poco valor que con so som­
bra proteja los tiernos arbolillos que sir« 
Ten para repoblar, aunque el dejar la re-
plantacion de un bosque á la naturaleza, 
es lo mismo que entregarlo á la casualidad; 
lo que es un absurdo porque nunca mejor 
debe intervenir el bonbre eo la formación 
de ufl monte que desde au siembra ó planta-
jcioQ. JEjatoo cortease practicaran á la vez en 
diversos parages y en tal dirección que los 
vieutos que allí reinen no destrocen los árbo­
les que queden en los Ündes sino que des-
pues de favorecer la caida de la semilla 
tengan combra \^. tiernos arbolillos que 
salgan en los espacios. Con estos cortes 
succesivos tepdremos maderas de todas di­
mensiones y formas por muchos años, ti 
»e practica antes del deterioro de lo» ár­
boles. Hay un principio inconcuso funda­
mental de la ciencia del cultivo de que un 
vegetal no próspera eu el mismo sitio en 
que antes que el vivió otro de su especie; 
de donde emana la gran ley de la alternati­
va aplica))le, lo mismo á los bosques que 
ii las demás p'ntitas á no ser que quera­
mos después de un siglo de trabajos, un 
monte despreciable. He aqni la ratón por­
que me ba obligado á desentenderme de 
la resiembra ó sea repoblación natural y 
aun dado oaso que concediéramos la mul« 
tiplicdcioB del mismo bosque no cntraria eo 
nuestros cálculos que su siembra fuese sbfm-
donada á la naturaleza, tan eventual é 
incierta entonces. IMo hay necesidad de sis. 
tema de silbicuitura, si la primera y su 
nuis importante operación no babia de 
<l<>|̂ ender de la mano del hombre El mé­
todo d« esplotar por fajas será un paso ji^ 


